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:"'>car >• despidió del jefe de policía, vol»ti a m on tír en su coche y  se 
V - 6 nomlciUo- Se encerró en s i i  despacho y abrió el sobre de do 

■ • I'*- ‘ - f  le habia sido entregado. Este contenía diversas fichas del 
. jti lufoime de su actuación com o ladrón y falsificador interna-

cicnal.

— iQue gentuïa curre por el m undo!—pensó O scar, leyendo eon íntim a repugnan­
cia las lechotias d= aquel hom bre, que debido a 8Ú m al invertido ingenio, llevaba una 
Tida azarota  de persecución constante. Con la tranquilidad que nos proporciona ser 
decentes, no enUendo cóm o hay hombrea que se estimen tan poco y decidan ir por el 
m al cam ina. El bandido, según los inform es, habla llegado a  Barcelona, procedente
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UNA IDEA INGENIOSA

^  '*^V B í -  lA hota llue7 «l Y  no «s esto  lo
. , , peor, si no oue la lancha se ha >ol-

C ontilta j  su heroisnUo co je n  la  ¡¡, „ „ a r ra ......  y no pueden
lancha y  ae « in  a  )ugar al cam po.

Pero  Conejita tieoe recursos pata  
Iodo y  no ae preocupa de la lluvia y 
llene un» buena idea pata a u s l i t u l ^ '  
ta  iancha. /

/  ''

w u ,
A fudada de su hcrtnaiiltú, em pu­

jan Ja seta  h acia el i{o  7  alli cooTertl- 
da ea uo pequeAo bot«i espera qua los 
herm anos Conajín se m etan dentro.

C onejita está  an lodo. Para preca* 
▼erse de la lluvU, uoa herm osa m a r­
garita sirve de paraguas 7  a^l sio o f  
V salvos

...... llegan a  s a  casa, donde lea espm
su  matnd. y  a u n q o e  ü n  p o c o  mojadoi, 
encastados del Tiaje ta a  divertido.

iKk:

A . F .  H .  A .  C S J .)
ASOCIACIíM FILATÉLICA HISPANO AMERICANÍ> fSSCCIÓN INFANTIL)

El sello de 20-cts-, color Tloleffi. de la serte tfcl GcncraUsimo, sin p ied e di- 
bufante está im preso con una tinta nada fija, que al ser huniedecidos los se­
llos, paru separarles la parte del sobre, se descompone^ corriéndose por la su­
perficie del papel, m aacbtiadolo de co lo r rosado.

Del C entra Nacional d é la  Sección Infantil de A F. H. A . se nos da caen ta  de 
las siguientes rariedades y errores en los sellos de España:

Un 40 céntim os, efigie de Isabel la Católica fondo rajad o , núm era 635 del 
Catálogo A, F. H . A- de loa sellas de España, en color rojo, exactam ente igual 
al 30 céntim os del oúmeco 634.

Otro <Jel mismo valor 4(Jcte, ea color idéntico al carm ín de 25 cts-n úm e- 
ro 633. A  nuestro juicio estos cam bios de color, por cierto muy bien logrados, 
han sido conseguidos por procedimientos químicos.

También nos envían uoa pareja del 10 c ts .. verde, núm ero 568 con doble den­
tado vertical.

(D el suplemento a  ts S/W/oíecs F ilstélhe d e A.F.H.A.)

II'«' H?. 
LV '

t i  D i .
N O V E D A D E S

J a p ó n .—En U serle sexta de los Parqnes 
Nacionales nos ofrece unos herm osos pai­
sajes de'la Isla F oraosa. En diversos valores 

van a p a r e c i e n d o

1 0  s . ,  r o j o .  
(O argaata del 

Taroko)

F T í i n * '

4. s . verde. 
(M oate Tugitaka).

algunos Jm ootes y 
entre ellos el.£IH- 
t a k a - Y a m a , que 
quiere decir «la al­
ta  monta&a nueva», 
llamada asi por el 
m ism o Em perador 2 . s., p a r d o -  
del Japón ai, ser (Pieclplcío de 
anexionada la isla .. Selsui).

2  s.. verde. 
(M'unte Haiton)

4. s., verde, 
(M.M Utaka).

10., rojo. (Templo budis- 
(^ e o  el M. Kanaoo).

Teatro Infantil «MARAVILLAS-^
{oiío(niiii°i ■ !u3 >/:íeiabrd«,sr(n- Preclosos cstrsiiDS, iómbola, 

I I I  fetilvtiH inti C I N E  S A L A M A H C »  circo. LLuvia d s  sorpresai.

H oy, no teneis qoe quedaros a la» puerta» de los monumentos para 
su grandiosidad artística. Caballeros en U alfombra mágica penetrareis, P'” ’.* '  i ,  
d e la cerradura, en el interior de uno de ellos, encontrándoos ante un li“* "  
panteón del aiio 1 0 6 Í  y  rodeados p o r columna» monoldica» de mármol blanco-
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d «les cspcn 
oco moiadosi
d lT C r t id o .

U N I O N
Es la consigna qae nos ha da­

do el-Çaudillo en fil quinto aniver­
sario del a lz a m ien to  nacional, -• 

son, palabras que nos llenan de 
confianza con respecto a la sig- 
nificación de España en el porve­
nir. Queremos renovar nuestras preté­
ritas grandezas, hacer respetaren el mando 
nuestro - nombre de españoles, conseguir para 

España cuanto reclaman para ella su posición 
geográfica y sus destinos historiens. Queremos 
libertad,grandeza, unidad, bienestar.

Nada de esto podremos conseguirlo sin

nuestros derechos, si no unimos nuestras voces, nues­
tras manos, nuestros corazones en una gloriosa ar­

monia de concordia nacional. Ya 
no p u ed e  h a b er  banderías, ni. 

egoísmos, ni mezquinos- intereses, 

que se opogan al interés de todos, 
a la gran empresa de nuestro en­
g ran d ec im ien to . Lo  que conven­

ga a España, esa es nuestra con­
signa^ Na faltarán enemigos 

de fuera que incapaces de ven­
cernos o de dominarnos, si va­

mos unidos, traiarán de sem­

brar entre nosotros el gérmen 
de la discoi día. Ojo av izora  
sus enredos. Podemos evitarlos

la unión. <La gloria de España —dice el Cau- siempre que queramos. La unión sagrada nosUe-
¿illo__ descansó y d e s c a n s a r á  s i em pre  en su varáa lagrandeza. <España—dice Franco—manda-
u n i d a d * .  No'^podremos vivir una vida intensa, ni ha- rá en sus destinos tanto más cuanto se alcance la

cer sentir nuestra presencia enelmundo, nireclamar unión de los españoles*.

i  , u

k 1

ñ

I
'-I

'il
W;l

sntetiiplar
por el ojo 
an ilustre 
Isneo.

I PreciiTíndo o b tervir el co lo r que tiene en e l natural. Repite estos ejercicio» de m tm o riü , es d ecir, sw  eltbs delante y  a  $Untos tam .
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^o c  ítñ 's  5 u s to  ^Ére? ue ®rbcl Cl Buen ConliE Sriustracíón ae ^ a n t i

«E l .conde don F ern an d o , este  leal cabdiello 
p arecía  en tre  todos, un ferm oso castie llo».

Un castillo  herm oso e  inexpugnable. T rein ta  

a ñ o s  llevaba luchando, unas v eces con  lo s  m oros, 

o irá s  con lo s  le o n e se s , siem pre a fo f- 

funado, siem p re v en ced or. H a­

bía triunfado com pletam ente.
E n  C órd ob a le tem ían, en 
L eón le a c a t a b a n ,  en 

Pam plona buscaban  su 

am istad . E ra  m ás po­

d ero so  que un rey. Q ui­

taba rey e s  y lo s ponía 
a  s u  t a l a n t e .

C u a n d o  m u r i ó  
O rd oñ o III en 957 ,

S a n c h o  su  herm a­
no su be a! trono, 

con  apoyo del rey 

de N avarra y del 

califa  de C ó rd o b a; 
p ero , com o era va­

no, o r g u l l o s o  y 
p e n d e n c i e r o ,  s e  
m alquista con los 

n ob les , quele  arro ­
jan  de! trono. F e r ­

nán G o nzález , que 
figu raba al frente 

de lo s  d esconten ­

to s , co lo ca  en el 

trono a O rdoño IV

y  le c a s a  con su  h ija , la  viuda de O rdoño 111. E s ­

talla  una guerra civil. S a n c h o  tiene en su apoyo a 

lo s navarros,’ a lo s co rd o b eses y  a lo s  leo n eses. 
Y a  e s  ág ii, ya puede m ontar a cab a llo . Un médi­

c o  cord ob és le ha curado aquella grosu ra  que íe

abultaba el v ientre de una m anera indecorosa.
Fern án  G o n zález  e s tá  só lo  con tra  todos.

E l rey de N avarra penetra en C astilla  con sus

g u errero s. Q uiere c o g e r  preso a su  conde y dice

a  su s  m agn ates:

«E n  torre ni en cerca  non s e  podrá escap ar, 
que buscado non se a  dentro fa sta  la m ar».

Fernán  G o n zález  acude con su s gen­

te s . S a b e  que hay que luchar 

con bravura y a s í  s e  lo dice a 

lo s  su y o s: « L o s  navarros 

so n  m uy. esforza­
d os; muy ligeros 

tienen lo s  p ies y 

de azco n as' y de 
d ard os, facen gol­

pes ce rte ro s* . El 

encuentro fué en la 
E ra  D egollad a. S e  

lucha bravamente- 

de uno y otro  lado. 
C a e  herido un con­

de g a sc ó n ; de.uno 

y otro  lado caen 
lo s m ás valientes y 

lo s n avarros s e  re­

tiran. Ante el es­
trago y la sangre, 

Ñ uño L a í n ,  uno 

de lo s  co n se jero s 

del cond e, exclam a 

entristecido:

♦ L o s  v ientos que son  fuertes vérnoslos descansar, 
la m ar que e s  airada vém osla am an sar, 
el diablo non cau sa  nin puede folgar, 
quiere la nuestra vida a la suya sem ejar» .

(C o n tin u a rá )

H e aqui tres de nuestros famosos aparatos de caza «Fiat-CR ‘4 t»  Biplanos, 
monoplazas, con m otor Hiat A*6S (en esfrelia), a  refrigeración por aire. Sus trenes 
son y  van generalmente armados d e  cuatro atnetraHadoras.

v o lu n ía r io  m ás

Aquí teneis s este sim­
pático m uchacho, que. 
trabajaba en «Fleclias y  
Pelayos», y  ha preferido 
marcharse a Rusia para 
luchar contra ' los rojos. 
Se Hama Fernando 'Zu- 
bieta. Cuandb vuelva, os 
contará muchas cosas de 
aquellas tierras lejanas.

j TjD—
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D E S G R A C I A S  
DE LAGARTIJO

Lagartija  sale a l sol 
con su herm anito m enor.

Em pieza a hacerla rabiar 
e l gordo lagartijón.

—¡Tonto! no m e hagas correr 
que hay niños en e l s o la r  
y que nos pueden coger .......

Lagartijón  Malasombra  
a Lagartija  Verde 
no la dejaba tranquila, 
la enfadaba y la enojaba.

U n fuerte n iño rubio  
planta su gorra  roja  
sobre Lagartijón, 
que llora  prisionero.

Y  m il diabluras, 
tos chicos
a Lagartijón  le hicieron; 
u n  bram ante le ataron a la cola 
y a l estanque le echaron. 
—¡Sacarle, que no  se ahoga!

Y Lagartijón  pensaba m ojado: 
— Y  m e escaparé de ésta 
a l fin  y  al cabo 
pero sin rabo,

Y  así fué;
dió un  estirón y salió corriendo; 
los niños se quedaron  
contentos-como antes, ' 
con e l rabíto del Lagartijo  
en e l bramante.

Lagartijo  pasó dolorido 
ante Lagarlijita , 
que a l i/erle de tal facha 
se echó a  re ir  a l sol, 
m ientras cantaba así: 
Lagartijín , lagartijón, 
los chicos te quitaron  
e l rabo por salir.

Lagartijín , lagartijón, 
los chicos te cortaron  
e l rabo por m elón .

Lagartijín , lagartijón, 
búsca tu rabo 
en e l pilón.

Y  a l agua fué; 
y lo  buscó
y en e l fondo del fondo 
lo  encontró.

Y  se fué a la clínica  
del doctor Saltamón.

Habia dos clientes 
y les d ijo im paciente; 
^¡D éje iT ie  pasar antes 
que vengo  herido/

Y  pasó e l p rim ero  
■ y fué atendido;

después de una gran  cura, 
el doctor dijo:
—N o  te puedo curar 
herm ano Lagartijo ; 
si quieres llorar, llora, 
que esta còla 
no puede pegarse  ®
n i con cola.

Gloria Fuertes.

4S-

I )  .

(Íil3

WoU K artínez, (Lugo).—Aquí va ese  m odela de blnsita 
que deseas y que tu  mamá, que debe ser muy habiIidM», 
ce confeccionará muy bien. Á tu  tfa* de no reconaendarje aignn 
especifico, le aconsejarffi el petróleo. R ecibe m uchos besod y  
abrazos. . - —

A n a -M f tr l  d e l  C a s t i l l o ,  fMelUla).— Aquf va 
et vestidito de playa. En lo dem as no te  puedo coro- 
placer. R edb« m ochas besos.

M a r is . P l l « r ,  (Vitoria).—T e voy a  dar en una 
6ohi receta la respuesta a  las dos cosas que ine pi­
des, caram eloí y modo d e aprovechar las tlarat de

-------- haevo. E» la siguiente: S e  m achacan en un m ortero
trescientos gramos de azúcar, de tnodo que de impalpable. -s ^ ^ .

Se revuelve luego una clara de huevo batida con esenci» de m enta o  oe  
limón, según el gusto dí.q uien  haga los caram e­
los, y  una v es bien unido se agrega el azocar has­
ta  Que se form e una masa manejable qoe se  es­
tira y  corta en !a  form a quem as agrade. Y  com- 
piídos tus des«cs, me despido de t i  con nn 
abrazo.

C a r m e n  T a p i a ,  (Madrid).—Aqní va m iretra-  
"to. Para tener en pie esc muñeqnito, debes pe­
garlo a una cartulina y  ponerle detrás una es­
pecie de pata, lo mismo que tienen los marcos 
para fotografías. En cuanto a  tu  lengua, lo m ejor 
ssrá que te  1a co rtes y  asi no te  llam aran char­
latana. O tro  remedio muy 
bueno es ponerse un canda­
do en los labios (pero  n o t e  
lo aconsejo). R ecibe miles de

O o a o h ita  P a l e ó l o » ,
(Sevilla)-—Encantada ele seram iga tuya. Aquf va el m o­
delo de portada ’para tu  -revista" de m uñecos. Ya veo  
que eres una chica casi form al, aunque tam bién hiciste 
tus travesuras. Da muckos recuerdos a  tus herm anos ma- 
yorzones y besQs a  las dos pequeñas, con o tro  muy 
fuerte para ti de mi parte, „ a r j .p e p a , '

HohJivS:
PA SC A L.—Se llamaba Blas J e  nom­

bre. !Nació tfi Francia en junic de 1623 
y  murió muy jopen, a  íos 39 años.
• Jo d a  su oiáa fu é  ejemplar y  laborío« 
y  si tío bubierff fallecido en pltna juoen- 
tad, solo D ios sabe  íjué ofros/rwlos nos 
habría dado su laknfo.

-Cuando por pereza inteiectuai pregun­
táis en la escuela, o a  las personas ma­
yores, muchas cosas ijue os parece no en­
tenderlas, imitad a esle sabio en lo posi- 1 
ble. ijue, por sí solo, encontró, de niño, lo- 
das las leyes de la geometría, sus defini­
ciones y  sus axiom as, es decir, su? « r - 1  
dudes. Claro es’^ue lodos no pats a s fr i  
genios, pero sí, podéis descubrir muchos j 
conocimientos, poniendo un /»co de t’Hfs- 

íro  esfuerzo, sin necesidad de que lodo nos lo den hecho. Lo (¡ue adquiráis ¡>or 
vosotros mismos, será mejor y  más grato, y  os eitimulará a  realizar grandes 
cosas, £ir vuestras lecciones de J^ísica recordaréis muchas veces a  Pascal. J  
él se deben, entre otros estudios, las L eyes d e  e q u ilib r io  d e  lo s  líq tiid o s  y  ¡ 
la  P re n s a  h id rá u lic a . Desde muy pei/ue- 
ño dió muestras degran curiosidad par io- 
dos los/íudíHínoí de la naturaleza. 7am - 
bién era muy grande su afición a  la g r a ­
mática y  a  la geometria. Óiasfa en  fos vi­
drios de las ventanas trazaba con empeño 
figuras geométricas. Qustaba de hallar la 
causa J e  muchos fenómenos naturales y  
realizar experimentos. 7odos los conoci­
mientos experimentales adcjuiridos sobre-el 
sonido, le llevaran a  escribir un ’ Tratado 
de los sonidos* a los í2  años de edad.
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Catecieítno B íalogalio
y ^ l ._ - .O r e o  en P to »  P a d re  tod op oáeróco> .

Hacia ya más de cuatro sem anas que no veía a 
mis amiguitos del Colegio de Vistillas. Unos asuntiUos , 
de familia me obligaron a  emprender un largo viaje, 
teniendo que suspender mis clases de Catecism o y 
mis sabrosas charlas con los m ocosillos del barrio la­
gartijero. Pero hoy, por fin, después de este largo
naréñtesis, he vuelto a presentarme de nuevo en mi 
clase. Grande ha sido la sorpresa y el contento de 
mis arrapiezos al verme de nuevo entre ellos. Al prin­
cipio se asustaron un poquitin, porque creían que les 
iba a echar una filípica. Pero cuando me vieron sacar 
de los bolsillos de mi viejo y raido chaquetón dos 
grandes y m isteriosos paquetes, en seguida se tran 
quilizaron, esperando ansiosam ente el que yo les re­
velara el contenido de dichos paquetes..

— ¡Ah perillanes! Y a sé  que durante mi ausencia 
habéis sido muy holgazanes y no habéis estudiado 
nada. Pero ahora me la vais a pagar todas juntas.

— Eso no es  verdad, don N icasio. T od os los días 
hemos estudiado com o negros; sin levantar los o jos 
del libro ni despegar los codos de la mesa. No tiene 
usted más que ver los míos, para convencerse de elio.

— ¡Y a lo veo, ya lo veo, zascandil! Pero, esos co ­
dos no te los has roto estudiando, sino peleándote 
con tus com pañeros com o un golfillo. ¿No es verdad,
Pancrudo? _  . . .  ,
' T ien e usted razón, don Nicasio. «Bombita> es ei 
chico más travieso y enredador de la  clase. Ni estu­
dia él, ni deja que los dem ás estudien. Siem pre esta 
haciendo pajaritas de papel, para lanzárselas a los 
que tiene delante y hacer que no sepan la lección.

__¡Eso no es verdad! Es que «Chirri> me_ tiene en­
vidia, y no desea más que usted me castigue. Pero

j  ' i

el m ejor día le voy a dar un níspero, que le dejo ■

¿Q ué es eso, «Bom bita*?_Si vuelvo a oírte, 
esas palabras, te dejo quince cüas sm  merendar. Bas­
ta ya d f  bromas. Vamos a comenzar la lección El 
aue me la sepa mejor, se lleva de premio estos dos
paquetitos que tengo aqui sobre mi mesa. Os 
ro que, el que se  los lleve, se va a chupar los ^edos 
de gusto. Vam os a ver ese pequenito que esta en el 
tercer banco. ¿Cómo te llamas, peque?

— » P i c h i » ;  para servir a  Dios y a usted. _

-  — .-Cómo has dicho que te llamas,' pequeño.-*
— .P ich i» , para servir a Dios y a usted.

(C on lin u a rá ) N. O.
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í í  ATENC iÓ RI, AT E Pi C iÓ N //.., Ap U Í
CATAPÚN CHINCHON OSHO

La pUta q ue e o c o a tr ó  Cat&pún U  sem a n a  
p asad a parJi c a s a r  a l crlm lD al. y qu e p a recía  
s e g a ra , d e sa p a re c ió  al q u ed a r c o r ta d la  las 
h u e lla s  d« la s  p isad as e n  la o rilla  d e  u b  r(o. 
Sl o u e s tfo  h é ro e  q u e ría  v o lv e r a  « n c o a tra r  la  
p is ta  QO te o ía  cn¿s r e m e d io ...

Sin nin[7ima novedad terminaron la (rsvesfa por e l rio Ganges^ Ue- 
«\ndo A una ncquena aldea indígena, donde am arraron las barcazas, des* 
' rgando a cierro las cajas y  víveres. A hombros fueron transportadas des- 

el poblado hasta la espesura d c los bosqnes« escogiendo un claro pro* 
cío  para plantar la« tiendas de campaña.

^ A qu f; m ontad las tiendas. D ejad de nnas a  otras cierta  distancia

para poder colo car las hogueras y  podem os defender en * caso de 
agresión ̂ o rd e n ó  Juan d c MUIa« satisfecho por haber realizado sin 
incidentes desagradables el resto  dei trayecto

—¿Vam os a estar mucho tiem po?—preguntó AlcTandro.
— Calculo eraos tres  m eses aproxim adam ente. D epende, claro  está, 

d e com o se ríos presente U  snerte.

—Enfonces será meior qu* 
indígenas tienen habilidad 

—Citando querai-? podei» 
para eUo. *, ,,

Entre los guías v los homu' 
hom bres cortaran ios tronca»

|o8 una case de tron cos. Estos 
pn «Kas d  calor es más sufrido. 
|Om(sm© os echaré una mano

í, dispusieron q «€  parfce d é lo s  
f  y empezara sin perder tiempe»

lo construcción de la casa Trabajaban de sol a sol, a provee nan do tiasta 
el último rato de h iz  p ira  activar el trabajo, \  una semana después 
estaba ésta conclnída. Montada sobre cracsas estacas de madera, a «na 
distancia de m etro y  m edio deJ suelo, se alzaba la carita  a la usanza 
india, ctibierta d c yerbas secas qne tapaban el arm azón d c  tro n ro i en­
trelazados qne h a a a n  d c  tech o . J ^ s  paredes de la  casa  eo  idéntica

frtrma, dejaban pasar por las rendijas cl trc '.io  di*.l.i , J< ;*u!ve 
5C jlia b a  rizando sn w eraente las copas de los árbolc-'’. l*na pucttn n'is' 
tica  de entrada y varias aberturaT; formando vcnt<inas, eran atrancadas 
p o r dentro con giucsos ventanillos que cru zab an 'b arras d c m arie«. 
Cuando estovo dispuesto todo, incluso el leve mobiliario de campana 
que llevaban, codos invirtieron el día en preparar U i  arm.*»** y  redes.
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Cosas deportivas
•  También o í  la bella ciudad del Tuna  
se Jugaron los Campeonalas J e  Sspaña d( 
Pelóla Vasca. £ os pelpl/>ris de Quipúzcoa 
al (¡uedar campeones de ítts especialidades 
de pala y  remonte, han ccníjuislado ntte- 

- oamenle el trofeo J e  S . £ .  f l  Qtneralisimo.

•  -fn  Valencia le ka  sido impuesta la me­
dalla Jet !Mérilo Veporiivo a  £uis Olaso, 
aniiíjuo gran jugador áe fútbol del Atlelic 
áe M aáriá, del Real !Madrid y  gran pe­
lotari amateur, que ha parlicipaáo en los 

úllímos campeonatos de Sspaña, represen­
tando a  Caslilla. Junque haya nacido en 
Villabona (Quipüzcoa).

m Se ban celebrado con extraordinaria es- 
peclación, los Campeonatos ?^acionaies de 
MIelismo. En la clasificacirn por rê îones, 
ha obtenido elprim er puesto Cataluña, « -  

guido de Centra, Guipúzcoa, Levante, Qa- 
Ucia y  Aragón. L as marcas conseguida^ 
han sido de escasa cafiJad.

®  V n a igualadísima ¡legaja J e  cien metros Usos, prueba 
qúe exige el máximo de esfuerzo en el menor tiempo.

•  f l  gran ciclista Berrendero, reciente 
uenceáor de la Vuelta a  España, ha íriun 
fad o  también brillantemente én la Vuelta u 
'^ av a rta , ocupando f¡ se^imíío y  tercer 
puesto el también madrileño Jabardo y  el 
galleguito D flío  Rodríguez.

i

Las hadas madrinas
L os su eñ o s acuden a lo s  párpados de lo s  nlHos 

con  brazaletes de can cio n és y  en su  cabeza  de oro 
s e  agolpan  lo s  zarcillo s de ia s  h ad as. N o  entornan 
su s  o jo s  h a sía  que la  varita m ágica de la fan tasía  
ha levantado el cuento m is­
terio so , el rocío  de la pro­
m esa o la lluvia menudita 
de un recuerdo.

T atín  y M aribel rezaron 
con v oz de in o cen cia  y reci­
bieron en su  fren ie la co n - 
f i d e n c l a ' p a t e r n a l  de mis 
b e so s .

— H asta  m añana. Q ue us­
ted d esca n se , padrino.

y  dejé que lo s  r izo s a la ­
d o s de un án gel escond iera 
el se cre to  de su s  o jo s  y que 
lo s  jdolillos de lo s  su eñ os

ju gu eteasen  con  la s  b risa s  de su s la­
b io s .
¡D orm id, h u erfan ito s! ¡Q u e soñéis, 
con c a stillo s  en can tad o s y  con la 
órbita de lo s  b eso s ! 
jN o o s  dé cuidado el gabinete silen­

c io so ; que el silen cio  e s  la plegaria con que enju­
g am o s n u estras tristezas!

N o o s  preocupen la s  g a s a s  o scu ra s  de la no­
ch e , ni lo s  m uebles adorm ilados de la a lco b a ; que

la  oscuridad e s  el so p o r que 
e n t u r b i a  y a d o r m é c e l o s  
sen tid o s, la ran cia  solera 
d o n d e  s e  concentran  las 
h ad as, v ie jas ' sa b ed o ra s de 
leyendas.

N o s a co g e  la laxitud m is­
ma del rep o so ; que el sueño 
e s  ensim ism am iento de vida 
y placer de M orfeo.

V u estras p legarias puras 
brotan com o flo recillas en 
lo s  lab io s y en su cáliz  re­
volotean durante la soledad 
nocturna a b e ja s  laboriosas 

m arip osas de ilusiónde ternura y 
record adas.

L a s o racio n es de la niñez, palo- 
a su stad as de in ocencia  ron-m as

dan vuestro d escan so  com o h ad as 
m adrinas de la n o ch e .— Martin Alonso.
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i l l .

abes ésto?
L o s  i n d i o s  d e l  C a n a d á . — W as prtstficiddo in fl cine y  

has leído en « F ie c h a s  y  P e la y o s»  sugestioas ai’intvras de in 
dios, y  te has entusiasmaáo. Principalmente, con b s  descri­
tas por ta ttiaravitlosa im ajinadóti áe P ila r 'Valle y  el acer­
tado lápiz de Aróztegui, has ¡Quedado inlran<fuilo en el- -con- 
lin iw rá . y  apenado en eU 7 in>.<Hubierascíueridoe¡uesigwe- 

ra. Pues bien, abora^sahrás algunas cosas más de 
los indios, <íue existen c o m  tá y  yo-

Verás: el Canaáá, inmenso ^ i s  áe América del 
T^orie, tiene áosgranáes regiones, llana launa y  ¡a 
otra montañosa. Jbu n áan  los bcsijues ocupan 
casi iodo el país, fru ta le s  y  trigo, Y  minerales, 
camo el oro y  el níijuel, (aí^ui se proáuce la mitad 
del níijuel áel mundo) y  las maderas, constituyen la 
m ayorriijueza del Canadá. L e pueblan más áe  c ie n *  

— . 1 1  t o  d ie z  m il in d io s . £ s tf  nombre procede de In d ia s
O c c id e n ta le s ,  nombre cjue se dió en un principio a  América, por(¡ue Colón cr<yó haber 
descubierto la costa orieníal de ¡a Ondia verdadera. P or eso sus antiguos pobladores, o 
sus líesceniífenles sin mezcla de otra raza, se llaman asi.

Antes de la  coHíjHísffl. existían en el país numerosas tribus, siendo las mas importan­
tes íos e sk im o s , a lg o r iq u in o s , a th a b a s c a s , ira q u e s e s , d a k o ta s  y  k u ta n is . Ca t r m  
m ás civilizada era ¡a de los algon^uinos, (¡ue sifm prf estaba en lucha con las tribus

vecinas. .  • . • i
D K ran íf la colonización, salvo excepciones, no ofrecieron mucha resistencia al ex- 

tranjfro y  le prestaron generostí ayuda, siendo recompensados por ingleses y  Jra n c K e s  
con fierras, en tas que s í  «icáicaron a  la agricultura y  ganadería, form ando  sus pufPlos 

y  fundanáo escuelas con la ayuda de los religiosos. • » ‘  - j
£ o s  indios cu n aJifn sís  prestan grandes servicios como ojeadores, m  la_ explotación dt 

bosíjues y  en la caza de animales áe piel fina.
P or lo general son de'carácter fran co  y  leal, trabajaáores, poco pendencieros, pero, 

eso sí, muy valientes. búfalo es su compañero en las faenas del cdmpo, i í« p n «  de 
domesticado.

La vestimenta del indio es m uy pintoresca.
---------------------  Se adorna con plumas y  telas

de Divos colores y  pisfosos dibujos.
El boñibrl se ha conservado más 

_  . — .  ,  fie l a l atavío de sus antepasados.
I  f i  (j < í,V  J  L a  mujer lleva mezcla de traje eu- J  . '*•((.. V  ropw e iW io, S i fs  esposa de fll^ún

temido e importante je/e de iribú  
se cubre con una magnífica manta 
dí.lana policromada.

A m i i a á  d e  c u ó a

H oy v a ls  a  h a c e r  un pequeR o a g a rra ­
d o r. p a ra  la  te le ra  o  c s fe le ra .-e le g a n te  y 
d iv erlid o  a  la  v ez  y q u e  n oa  p erm itirá  c o ­
g e r  e l th é Bin q u e m a rn o s , co m o  s iem p re . 
H a re m o s  puea e s le  a g a rr a d o r , en  le rc io -  
p e lo , d e  un to n o  qu e s e  a rm o n ic e  c o n  el 
c o lo r  d e  l a s  la z a s .  P u ed e s e r  te rc io p e lo  
d e  c o lo r  n a r a n ja , s i  ¿ s la s  s o n  d é  co lo r  
am a rillo , y azu l v iv o  s< la s  ta z a s  s o n  de 
c o lo r  azu l p á lid o . C o r la  tú  m ism a  según  
el a s a  d e  lu caC elera e l p a lró n  de e s la  
o b r a ,  seg ú n  n u e stro  m o d e lo . T e  s a ld rá  
co n  un tro z o  d e  te rc io p e lo  d e  IS  p o r 13 
c e n llm e ir o s , l a s  p a la s  's o b re p a s a n  a  la  
pequefla c o la .  C o rta d  e l d o b le  c o lo r  de 
a b e io ,  q u e  h a  d e  s e r  b ia n c o ; ¡u n tar lo s  
d o s  tr o z o s , m etien d o e iilre le la  a  un punto 
p o r e n c im a  c o n  p erlé  <3e c o lo r . L o s  o jo s ,  
la  p eq u eñ a  n a riz  y !a  b o c a , s e  b o rd arán  
d e s p u é s . N o o lv id a ro s  p o n erle  l a s  o r e ja s ,  
p a ra  q u e  pueda e n te ra r s e  de to d o  lo  que 
h a b lé is  d u ran te la  m erien d a  y no s ie n ta  
a b u rr im ie n to . jA Iel P ilá n d o o s  en  e l d ib u io , 
a  v e r  c ó m o  v o s o tr a s  s o l a s  y s in  m á s  e x ­
p lic a c io n e s , c o n fe c c io n á is  e s te  s im p á tico  
p e rrilo -a g a rra d o r.—G lo r ia .

OS ESPiOL

LOMBAY (TlU& de la pro- 
Tíñela de Valencia).

A vila.
Q ERO jjA  (capital y p ro -. 

n n cla).
BUÑOLA (villa de U  pro­

vincia de Baleares).

CASMEIO* 
RIVADEO (villa de U  pro- 

Tíñela de Lugo).
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C U E ^ r O D E
m a r ] - p £ p a

RAULBtN G retchfn larablín está deTS- 
cacionfrs. Hac« aao s días se marchó a su 
pais para pasar uo m es co a  so  lamilla, a. 
laq u e n o v e  hace m ucho Uempo. En su 
lugar qued6 juana, para acorapañafnos 
de paseo, t »  primera tarde que se dispu­
so a salir con nosotros, se presentó ntuy 
repeinada, co a  uniforme negro y delantal 
blanco.
*  — | H u rl-eiclam 6 José Antoiüo al ver- 
■ la. ¿TiJ crees que »oy a  ir contigo con  

I esa  facha? |Ya be pasado de la edad de 
tener niSeral [Pues no se feitU n poco de 
mf los decnáa chicosi 

Inana ie m irò muy eitrañad», sin comprender.
—iPues no com prendo qui es lo que ts  parece tan mal de m iindam entaria( 
—P o r de pronto, ese  deUntalItu blanco. |Vamos, que yo ya no soy un n iio

‘ ’' ' “ l^lren'eí'^KSortto!'—refnnfuSó Juana. iA caso  qniere» que m e plante un

®°^“ lN o'set'«iw ím alaideal-rdljeyoin tetirin lendo. Podíam os h acerla  prueba.
—¿C o n  som brero y o ? -p io te s t6  Ja mnchacba muy Indignad». |Vamos.

‘' “ l_¿Dis*pft^te, por q u é ?-re p líc6  mi hermana. ¿No tienes tú  ^ b e * a  com o  
toda persona? ¿No se han hecho los som breros para la cabeza?.j-Poes por qní 
no h ís  de poder ponerte tú  un som brero? Lo que pasa es que eres una atra­
sad». Juana. En Fran cia he visto yo barrenderas con sns escobas en la mano y 
&u «cbaD ó» m e tid o  h&sta las ce ja s . ' .  .

José Antonio habla tocado la fibra sensible de Juana, la cual exclam é

—í^ tra s a d a  yo? [Vamos, niño, que no sabes lo que dicesl [Tríem e ahora 
z&ismo e l g ü ito  y m e  lo  p U a to l . . . ^

R e co rd é  q u e tía  C o n ch a  te n ía  m etid o »  e n  u n a c a ja  de c a r t6 n  v a n o s  som  
breros, pasados de moda- Fuf a buscarlos y  los traje al m om ento, que
ju m a  ae los probara. S e  colocó prim ero uno aiu l, cun dos flores encam adas.
Se  tnird a l espejo y soltó  la carcajada. .  , i

—iV áJíam e Dloal lY qué ridicula paretco  co a  esto encitrial
Joié  Antonio y yo también reíamos. S e  ptobó el segundo, que era de paja

c ru d a  co n  ala a n c h a  y  co lg a n te  de tu l. . . .  , 1 1 ,  d . , «  tnHn«
—Vaya, este si qne m e fav o rece -d l ) 0  m lríndose satisfecha. Pero de todos

m o d o s , fflc e n cu e n tro  n o  n o  s é  qu é.......
- E a p o r  el p ein u áo -le  « p 'iq u é  y o -S l te  quitaras esc moftete y teisubleras 

el p d o  para arriba, parecerías otra. c? .  t . .
U  Indignación de Juana habla pasado por com pleto. & ta b a  ya 

siasm ada con nuestra idea que, ni corta a i perezosa, ‘¡ “ hizo .su  moflo y se 
ensayó mil bucles y cosas raras sobre la cab eia . S e  ponía una y ‘‘’ ®

sombreros, los ladeaba, los levantaría..- 
—̂ Buenoi basta de presam ii!—pro­

testó José ¡Antonio. A  este paso, ao  
seldrcmtis de casa  snJftM  la tarde. Ese 
m ismo qiie tiencs'giíéífb e s ti  bieai asi'
es que. vamos.....  >.

Juana echó una iilflma m irada ne 
r«ojo ^  espejo y salim os a  la calle- 
En todos los escaparates querta parar­
se, para ver su imagen, refle^Ma en los 
cristales. Al fin llegam ofal paseo don­
de estaban nuestros am iguitos. Juana  
se sentó en un banco, m ientras nos­
otros nos dedicábamos a  nuestros jue­
gos. iQuiéo iba a suponer que aquel 
banco y aquel sombrero ibae a  ser el 
ongen de su perdiciónl Lo cierto es que 
caando, a l cabo de uoas bo tas, regre­
sam os a  casa, Juatia, la sencilla y bo­

nachona doncella, estaba com pletam ente transform a­
da. JoséA ntooioyyolaoím os decir, llenos de asombro: 

—Esto no puede seguir así; desde mañana me 
pondré a régimen, porque estoy demasiado gorda. 
¿Hobeis visto qué tipo llene !a  Miss de los de Alvare»? 
Como que se tom a diez tazas de té en cada desayu­
no. y adem ás hace gimnasia por las maflanas. Ya me
ha explicado unos ejercicios mny fáciles......  Esto  de
la Hnea «s muy importante, de lo oonlrjttlo no hay 
traje que le siente a una bien. O tra cosa que tengo 
que com prarm e; unas gafas negras, con ei borde de 
concha bien ancho. Dice la Miss de loa de Alvare*,
que el resol perjudica a  la vista......

__¿Pero tú  co n g aias , Juana?—exclam ó m uy asus­
tado Jo s í Antonio,

Acaso no tengo yo ojos com o las dem ás personas?—replicó ella.
No tuvimos m ás remedio que callarnos. Desde aquel Instante nada estuvo 

va se íu ro . Mamá observaba que sus perfumes volaban com o por encanto ae  
los frascos del tocador. Tia Concha notó ' que sus som breros se movían solos 
de sitio. L a  abueUta se desesperaba haciendo sonar e l timbre de su  cuarto. 
Juana no aparecía h asta después de una hota y toda sofocada; estaba haciendo  
su gimnasia. Rufa, la cocinera, esU ba íutlosa contra ella.

—iHabtáse visto doña Melindresl [Ya no hay quien la  haga com er un buen 
nlato de lentejas, de aquellos que antes le entusiasm aban! ¡Venga a  tomar 
tés y m ás tési |S1 la vieran en su  pueblo hacer tantas m a)adet(as, la encetra- 
ban en un manlcomiol . **

Y  ai final una m añana......  serian las s ie te . Todos dorraiam os en casa,
C uando so n d i in sls* 
te n te , e l  t e l é f o n o .
Descolgó Rufa elau-' 
rieular y l a  t i z ó  un 
grito tan potente, que 
nos hizo saltar de 
cama»

—¿Q ué es ello?- 
preguntamos a coro.

'-iM ad a, Juana...
—dijo Ruía casi sin 
habla—que está  en el Cuarto  
de S o co rro ....! Se estrelló na* 
ce  un «o.-neoto contra una 
iarola.* Iba niontada en blci- 
cleia.

— iMl b i c  i c  1 e ta t—exclamé 
yo. sospechando de lo que se 
trataba,

P ero  resultó que no érala  
m ia. si no la de José Antonio,

*¡a que habfa desaparecido de 
casa . Iba mJ herm ano a  pro- 
atestar. a  enfadarse, pero se 
contuvo dtcienáo»

^ L a  cuipa de todo esto no  
es de Juana, s in o  m ía. Despre* 
cié su delantal blanco y le Ue- 
né de pájaros la c a b e » . ¿Qué 
de particular llene que ahora  
discurra m enos que an  
chorlito? Es' 
tas  son las 
co n s e cu e n -  
c ia a . -'-“s: « i - -1:
M A R I - P E P A

Ayuntamiento de Madrid



3ü aptación ae j>alamanca îRogaao l u á n  ( g r a t ín ^Inüttstíonee ne ^ a n t i

A  f in t i  é t l  5i0lo IX  e x is t ió  un a n a c o r e ta  V a m a io  Ju a n Q a 'ir r ,  
¿ a d a  p titiifn c ia  en k s  ptfU iscaUs d« ^ c n l s e n a i ,  0^af>t¡aba 

' * t n  una cu ev a , b e b ía  en  h s  m a n a n tia ìe s  y  a h m e n là b a s e  de 
hi<rbas y  r a ic e i .

IV i fr e á o  «£f V e lh i c » ,  C onde de d a r c e lo o a ,  ten ia  v n a  
b ij ita , n o m b ra d a  }li(im ld i5 , p ose íd a  d e l  d ia b lo , e\ cu a l reveló

Íue no s a ld r ía  d f l  cuerpo de la  rtiñai s i  n.' por m an dato  
e J u a n  ¿ a r í n .  y  a flig id o  p a d re  c o n á 4 p  a  ¡a  n iñ a  

jun tó  a l  cenobU a.

Cn a<tuellas so led a d es  < fueiá Ui c h iq u il la  con  o ifu el h om bre. 
B í d ia b lo  ausentóse d e  e l la  y  p a s ó  a l  cu erp o  i e  é l .  b ^ sta  d ec id ir  
áeslF02a r l a  en tre sv s  m an os, ^ g o i ló la  y ,  p a r a  n o  d e ja r  &h(ÍIss 
d e l  d eltio , l a  en ten  ó  junM a  l a  cueva .

A rrítent^do au sen tóse á e  a q u el lu p a r . p a r a  o a g a r  p e r  m<mtes 
y palles, b a s ta  l l e g a r a  J l m a .  En U  C iu d ad  E l e n a  co n feso  su  
D K cd o al Sum o M t i f i c e .  ijue le  a b s o lv ió , con  J a  t>enueitcia de  

a  su  cueva a  g a l a s  y  sin  lep a n U r  la  vü ta^ ai c ielo ,

_____________en  d icp a s  con d icion es. B a< ia tjue
D io s  le  en v ía se  et p e r d jn  p?r b o c a  d e u n  nt'ño, < fu eb a b 'a  de  
s t r  G írto día ^ue c/ con d e ‘W i fr e d c  c a z a b a  en
M o n tserra t. HRP5 de íks numffrof «ncofltrd'cn en  la  cueoa
a l  N m U nle.

^ h ifr l.''  J e  p e le , eon  rTstro J e  b estia  y  J e r n i s im a  
m ira d a , p o r  a íim arU  to  to g u ro n  y  dec id ieron  a p r e s a r lo  con  una  
s o g a  a l  cuetto. P resen táron lo  a l  s o b e ra n o , orden ó lo  cvndu'  
j e u n  a  sh p a la c io ,  p a r a  e x b i b i r h  c o m o  r a r í s m a  p e r a  a

t i  una üfflstón en ^ue e l  c jn d e  ce'eb iit^ n  «n ban q u ete . ío* 
c'T't^dlfs io IttiíJfM  ijHí If? m ostra se  a iiu el n c lta ñ o  a n im a l.

f(>si>ifl''îdoî, t i  ConJe M ¡ron , n iño de t'r> m eses, fn 
hrjr 5« n od r iza , a l  ver a i  pen itente ex ^ la m éi •iCevA ntale, 
jv ' tp ba perd on ad o!* .

A rrcjS se  Q arin  a  Im p ies d e  W i jr e d o  p a r a  d e c la r a r  el 
d e U t o y e l  lu g a r  donde en tír ra s e  a  l a  n in a , m a rc h a ren  b a c ía  
l a  s ep u ltu ia , y a l  q u ita r  la  tierra  a p a r e ilô .  p^i

resu c ita d a , con  s ó lo  u na c i c a ír iz  en  e l cu elio , d o n ie  
Q arín  la  h ir iese .

E i «onde p o r  s a l id la r ío  a s í  l a  n iñ j ,  iJhí e r a  bu en ís im a . per­
d on ó a  G arin . c o n s a ^ ó s e  a l  :>enor y  fu n d ó  un  m cnaS’  
t m o d í l a ' O r d e n  B en td n V n a f  n í a  s a n ta  m on tañ a  ÍWufió f e l i z  
y  g o z a  en  e i c ie lo  d e  v id a  e tern a , p o r  la  g en ero s id a d  á e  su 
a lm a  n o b i l ís in a .

Saiftmsncs Rosado*

F i g u r a s  R e c o r t a b l e s

B A ^ R I S T A S
AYUDANTE 

DE BA RRISTÁ S
. ¿ B A R R I S T A S

Continuamos hoy presentando a  los arüstas de la  compañía de vuestro circo. Estos son los que hacen maravUUs 
sobre la barra, y  les llaman bañistas. Y  a  los qué hacen las barras Ies llaman panaden».

' t i 
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SOX.TTCIOKES A L  NUM ERO ANTER IO R
a l a  P o H S r a K a ;  .U n c a b a l le r e  español> . d e L. M arnano ¡‘ M. d e û ô n g o r a .

HM'A'n//émfl^” » ^ ^ ^ 'H o '"h o r K -P íí- Í 'to ;a -£ / ’e-'A .-A /Tfláaéal<>: C àrluche- 
ra'T iim u Io-C helo-R as.—Al R om pecjbeiaa: S a b e  com o  v ie/o  y  lleg a ra s  com o  
jov en .  ______ _ _ _

T A R J E T A

Pueblo de Salamanca. M.

T R 1 A N O U Z . O ,
00 00 00 OO 
00 00 00 
00 00 
0 0

Cainfaiando los ceros por 
l e t r a s ,  podéis leer hcrizon- 
tal y verticalmente io, si- 
guiente^ 1, Virgen. 2, Lugar 
de recreo. 3, Animal. 4, 
Contracción de nada.

R  O K  P  £  C A  B  E  Z  A  S

Te, Voy, Sa, Des, Pri, Ció, 
Qiie, Pa, Me, De, Vis,

Refrán popular. M .

En la  In d ia , t e  v en ira  a  la s  vacas
p o r  con sid erársela s  

com o sag ra d as  
y s e  la s  d t ja  an d ar  
¡ib rtm tn te  p a r  la s  

ca lle s  a an q a e  
in terru m pan la  

c ircu lac lóa .

J E R O G Z . I F I C O

BAT ATON NOTA
¿Q ué sucedió? M .

Existen peces que pueden vivir en 
los tres elementos: mar, tierra y  aire. 

Pueden respirar dentro dei 
agua, viven sobre la tierra y  en 
fin, pueden volar igual que 
cualquier pajaro.

C U C I O R A H A
p o r M. A.

H O BIZO N TA iES: 1, D eíg rac ii.— 
2 ,  Aliar doode se ofrecen saciiflclos- 
Deftibé.—3 , V o i pata arrullar a los 
niños-Inflamaciún cii las e n c ie s .~ 4 , 
H repo8ici6o-G rito  dep ortivo-- - 5 ,  
Poseslvo-N ot» isuslcal^TermintclÓn 
verb al.—6 , Letra-N ota m usical-V oz  
que expresa al núm ero tre>. —7, 
'1 ieoipo del verbo v e r-L e tn .—8 , S e-  
mjeDte de IlDO-Contraccián de ^ -  
posición y  articulo,—9 , Apunta-De- 
m ostrativo.

V E R T IC A L E S : iT en  el iu sg o  de 
b ¡lU r.—2j, P ieza en Hgura de circu n - 
feren cia-D ieton go-P reposicióo  inse­
parable.—3 . A riículo-I^ota m uslcal- 
N iím erc.—4 . V iriud teologal-M arca 
de co ch e.—5 , Enferm edad-Tiem po 
del verbo d ar-ln ic ia les  de Zacarías 
A rií.—ti, P rim er p o b líd or de Espa­
ña In lerieccion .—7 , iM ujerdistlngui- 
d a -P la n ta .- 8 , T iem p u  d d  verho atar 
Terininacl& a v erb ii-C am p c6a . — 9, 
M oneda antigua de V alencia y Ara­
gón.

Unid los punto» 
dei 1 al 31 {Ç

'í . •

Î .
•4

«■ .11

11. -• -14  
,  l®-|Ç

— Señor, ya  ha aparecido la es- 
tilofjráfic'.

—Puu'S q u e  no s© «fltere cl chi- 
cor p2 fa Id bnscasdo y  
si U  eacnencra c^fidrá do$.

M

T
•il

a l

• « O

3 0 IS

B O K B O

O 
0 0 0 

o o o o o  
0 0 0 

o

Cambiad lo* ceros por 
letras de fonn» que po­
dáis leer Tertlcal j  hori- 
xantalm eote: 1 . Conso­
nante. 2,Nombre de va­
rón. 3. P ara  »entarse. 4. 
Movimiento del m ar. 5, 
V o « l -

I , O a O O : B I F O

1 ">.«567890 Ctierpo d^l cjércitO- 
3788767K4 » liije r  dedicada a  la  ferretería. 
87367890 Pueblo de Guipúzcoa.

67S5784 C lase de carne.
697S2» Bbnda.

39780 Animal salvaj«  .
7887 U lrn .

Parentesco.
30 Nota musical.

4  Vocal. M.

P O L I G R A F I A  
O B S A S  T E A T B A I * E S  7  J O B O O  D i: 

D O H IN O  P o r C.AS.4S

. Ò

1 H A D  O. ELE
Con el nombre d c csCa ficha y  lo escrito  al 

pie de ella, com binado todo acertadam enic 
se leerá cl nombre de una conocida obra de 
teatro.

' (Solución en el niim cra prdximo).

NINAS
NAENETIMS

I .— C on frol h id ro s tá llco  de p ro ­
fundidad para o u e  la  mi ne  no exp ío-  
le  sin  h ab er a lcan zad o  d eterm inada  
profundidad.

2  —U na de la s  iro m p as an llrro d a-  
d o ra a .

3 .— C a re a  de a lto  exp lo siv o  (SSO 
kilos aproxlm n d an ien le).

4  —D elo n ad o reiécfrico .
5 .'-B a te r ía  e lé ctr ica .
6 .—R eloj.
7 . - P  ra c a ld a s  plesrado.
8 .—jun tura longitudinal de la ca [a  

dei p a ra ca íd a s ,
9.—A ?u ia  m agn ética  y  co n ta c to

1 0 . -Ju n tu ra  tra n sv e rsa l de la  ca ia
dei p arai:a id as,

I I . —C u b ierta  n o  m agn ética  d e  me- 
fe l4 !p a  du ra'um inio.
12 .—D etonador.

E n fre  l a s  n u ev as a r m a s  au® U  té cn ic a  d c  la  g u erra  actu a l tra jo  c o n s ig o , la  
□ue m a y o r  in terés c a u s ó  en  «I principio  d e  la  lu ch a  an íes  d c  la s  v ic to rio s a s  h a­
zañ as  d c ir ts  p a ra ca ld fsla s  y de q u e la  fan tasía  in g lesa in v cn íM f. p a ra  disimular  
s u s  d e rro la a . la pretendida «arm a s e c re ta »  d e  lo S a Icn ia n e s , fue din ouúa e lg u -

" " c o m o 'e ín a ? u 1 ’a t ''ia 9  m inas m a g n é tica s , p rod igio  d e  la c i M d a  a p licad a  a l a  
té cn ic a , fueron d eb id as a  A lem ania. T o d o  el mundo s e  ainiiO Itjlrlgado p o r acjue- 
llo s  terrib les a r 'e f a c to a  an e  tan g ran d es p érd id as ca u sa b a n  en l a s  a rm a d a s  a lia ­
d a s  N aturalm ente a l A lm irantazgo  in glés le  in teresab an  m á s  <jiie a nadie su  
co n s tru cc ió n  y iun clonam len to. y p ro cu ró  d e s c ifra rlo s  p o r to d o «  io s  m ed io s a 
su a lc a n c e , co n  eifln  d e  p rev en irse , sl e r a  p o sib le . . '  .  ,  j ,

P o r  Un, d e s p u é s  d e g ra n d « a  y  e x p u e sto s  tr á b a lo s , O u v ry . eo m an d an le  del 
■Vernon», co n sig u ió  d a r  en la c la v e . P o r e u  d escrip ció n  s e  p u d o isab er ia  c o n s ­
tru cció n  y m anera d e  funcion ar de la s  m inas. ( . j .

I ,a  form a e s  a lg o  p arecid a  a  In d e  un forp ed o, aunque m u ch o  m ía  co r ta  v de  
m á s d lám etroH cerca  d e  8 m etro s d e la r e o  y 7 9 c m s . d e  an ch o ), podría c o m o a ra r -  
s e  m eior aiin co n  una bom ba de g ran d es d im en sio n es. S o  p e s o  e s  o e  60U Kilos, 
e s iá  cu b ierta  to d a  ella d «  m efal n o  m agn ético  y a e  divide en (re s  p artes  p rincip a­
les- la su p erio r conlien e el p a ra ca ló a s  d estin ad o  a s u a v iz a r  el ch oq u e co n  ia  s u ­
perficie del airua qu e d e  o tro  m od o  tra sto rn a rla  loa d e licad o s  m e ca n ism o s; en lo
m edia s e  encuentran  la  b atería , el reloi y  la ag u ia  m ag n ética ; y e n  la o tra  están
lo s  SSO k l'o s  an ro xim ad am en fe d e  a lto  e x p lo siv o . _____

S u  funcion am ien to « 8  »1 sig u ien te : E l  lanzam iento s e  e fe c to « .« o b re  un lu g ar  
de p o c a  profundidad, d e s d e  la c ím o ra -to r p íd o  d e  un h fd ro . Iijm edlatam ente s e -  
a b re  ei p a r a c a íd a s  y  caen  la s  ta p a s  de la  c a ja  oue lo  co n ten ía . Al to c a r  la s u o e r -  
flcle s e  d esprende de é H a  mi na  propiam ente d ich a , que d e s c i*» d e  h asta  el fon­
d o  dei m ar en donde petjn an ece Inm óvil. , V = , j  _  

C u an d o  algún b a rco  m etálico  cru z a  s ó b r e l a  mina p o r la siip ern cie  del m ar, 
el cam p o  m agn ético  q « e  lleva co n s ig o  el c a s c o ,  a t r ae  la  ag u ja  m agn ética  h acia  
a rrib a , co n  lo que s e  e te rra  un c ircu ito  e lé c tr ico  q u e p ro d u ce e } « » p a r o  dei o e lo -  
n a d o r y co n  eMo la  exp lo sió n  de  la  c a rg a .

La gp!a magnílica s b  snnisnlra inmónllíVl 
pe'o st caiiiDo ma^niliu «si C3SC9 irelálico 'l;l
un barco la atrjsliacia ai-nba. So proijuce el c«-| 
laclo (8) y el cierro del circuito, con lo cgal >l| 
detonador so dlsgara y su chispa produce la enlo-| 
siOn dala carga.

D iv erses m om en to s del Jan zam ien- 
to  d e  una mina m ag n ética .

P a s o  d e  un h a rc é k p o r en c im a  de 
l a m i n a  m a g n é fic »  y ex p lo s ió n  d e *
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C U E N T O

Uo tío vi«fo se lairènN ha porqoe 
teofa si’is trajes vn lu t i e n d a ,  que 
no liabia qukn quieUre coniprálbelos. 
¿}U amigo oyendo sus quejas, le dí)0 :

—Yo DO $ó por qu¿ encuentras tan 
difícil e&to. Vü, en ta  lugar, ya xnc bU' 
bicra deshecho de ellos.

—¿Cómo?
—Muy senciUo. ¿A  qué precio quie­

res Vender los trajes?
— A  trescientas pesetas cada uno.
-•Bueno: pues coge loa trajes, los

enTuelves en un paquete y se los mdn* 
(las a josé HAraTjllas.

— [Sil com o que se va a  quedar 
con ellosl ...

•^Si lo haces bien, n<j sñis te  los 
psjjará, 5l lio que te dará m ás dinero.

^M oisés« si nse enseñas ese pro­
cedimiento i te  re g a lo  la  dlierencia 
de precio.

H a ; un paquete co a  sn  papel que 
digat «C isco trajes a trescientas pesetas 
cada u s o » . Cuando jo sé abra el pa­
quete y vea seis y que cu factura no 
ponga sad a m ás que cinco, dirá esta es 
Ih mía; seré un primo, si sA aprovecho  
j a  ü C Q S ió n . Y  te pagará cinco irajes. sia  
decir ni inedia palabra.

—jEres un ftenio, Moisést
—A«l ganarás .bastante diserò.
— jNaturalroeatel Voy« a  preparar 

los trajes.
Moisés tardó en ir a casa de su ami­

go varios dÍA8.
— ¿Qué te ocurre, Sam uel?
—)Oh, esto es terríblel iBse slnrer^ 

(^ esza de j o s í .  m erece estar e a  un 
presidio!

^ P e ro ......  ¿le m andaste los trajes?
—(Claro que slf
^ ¿ V  te pagó la factura?
—No: m e devolvió y m e dijo que lo  

sentía m ucbo, pero s i  los había pedido 
ni los necesitaba,

—(Lástim a! Pero ese o O es motivo 
para que digas qae m erece estar ea 
un presidio.

—¿No? Pues m ira: yo le mandé los 
seis trajea ¿sabes? y á . . . . .  no i&e ha 
devuelto snas que cinco.

José  LdIs  B ravo

V ladtld . M an u el G abend a 
u  afio®* S a n  M lau el S a n a
U N A  B U E N A  A C C IO N

B n  una a ld e a  d e  A s tu r ia s  v iv ía  
u n a  v ie ja  lla m a d a  M aru xa  y un fileío  
gu«s U n ta , q u e  s e  lla m a b a  C o lín . 
C ie r to  d íá  co m p ró  su  a b u e la  u n a s  
h e r m o s a s  p e r a s  d e  « C o ra z ó n  de 
m a n tec a  d e  o r o * .  E l  p ic a ro  de C o lín  
q u itó  a  s u  ab u e la  una p e ra  y s e  la  
gu ard ó  d é b a lo  d e  la  c a m is a . A l p o co  
r a to  u n a  p o b re  niña a u e  p o r alW an^ 
d a b a  e r ra n te , lla m ó  a la  p a e rla  di* 
c le n d o : «U na lim o sn a  p o r  D ios> ; y 
v ien d o  q u e  n a d i e  c o n te s ta b a ,  s e  
s c n fó  e n  e l poyo  d e  la  p u e rla . Al Ue* 
c a r  C o lín  s e  la  e n c o n tró  m ed io  d e s ­
m ay ad a y le  d ió  )a p e ra , q u e  la  n : ña .  
llam ad a  Ti na*  m ?líó  e n  u n a  cesM ia 
Que llev a b a .

E n  aqu el mome n t o  Ileg d  la  s e i io -  
.ra  M aru xa  y v ien d o  o C o lín  c o n  
a q u e lla  ni ña ,  le  c o ^ tó  p a t4  p regu n - 
ía r le  q u é  h a c ía  y e n to n ce s  v io  la  
p e ra -e n  la  c e s ta  de Ti na  «O edlez. 
d ijo , ¿ c o n  qu e rú h a s  s id o  la  q u e  me 
h a  ro b a d o  la  p e ra ?» .L o  nina s e  p uso  
a  l lo r a r , -'A b u ela , d llo  C o lín , d é jela  
u s te d , qu e no  llen e  cu lp a ; s e  la  he 
d a d o  y o .  p o r no te n e r  qu « c o  nar».

L a  ñifla llo ra n d o  s e  ma r c h a b a ,  
p e ro  la  aeflo ra  Ma - u x a ,  c r is t ia n a  y 
de buen c o r a z ó n , la  d l j ? :  * T ú  no  
s a l e s  de aq u t:' le  rendré co m o  a  una 
h ila»  T in a , e n to n c e s , l l ena d e  a te - 
a r ia .  l lo r a b a ; y lo s  ir e s  a b r a z a d o s  
g rita ro n  a  uns t  « T re s  c o r a z o n e s  de 
m a n tec a  d e  o ro * . . ^

Agea Qnialba

Oiaña ¡roU do). 13 a ilo a ,

O M I s  T e

U a írancás que estaba pasando unos 
días en París, fué una n o c h e  a  la 
jOpera. Sacó uoa entrada general, v y« 
d e s tr j  com o no había Ido nXnguna vez. 
se mcilii en un palco que encontró 
abierto, donde se Insuló a sus anchas. 
Pero llegó el «com odador y Je pidió 
la localidad. .

—Disculpe, señor, pero está  ustid  
mal colocado Su sitio es arriba.

—Pero, hom bre: ¿quléa le ha dicho  
a usted que estoy mal' colocado, si me 
tncuenífo tan a gusto? . , ,  , ^

José Luis Bravo
Mimia.

P ra n c ta co  B la s c o  
M leres.

En ríflua M oure  
Z a r a g o z a . Valenlín M ena  

11  a fio s .—A riza .

C O L M O S

—iC u ál e» el colm o de 1» pacieaci»? 
-E n c e rra r  u n » alpargata f n  un» 

)aul«, j  esperar a que eaate.

• . •
—¿Cuál es el colm o de la  fueri»? 
-D o b lar una eequina.

—¿C uál e s t i  colm o do u o  ma- 
uu lalsiaV

—Girar ti  tren por la vía resplratorlc  

L iH V f.

ñ

, r f
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E1 Principe Iris no óudó un momento: entre ir  
a  auxiliar a sus com pañeros que pedian a a x ili^  
peididos en el bosque, o salvar la barrera m  
fuego qne le s ^ c n a z a b a  cerrar el paso c o n ^  
candólos a la asfixia, prefirió dejar la protabíli- 
dad de salvación q u e se les ofrecía y  no dejar 
abandonados a sn  soerte a los guerrilleros, que tart 
insistentem ente llama bao.

 ̂ i^r

■ ■ - O i h a n ^ s ,  en momentos com o esto». >™elpan la^
p i n t a s - Partam os inmedlataniente en auxilio de quienes

" ‘ - S e ^ o r  es posible'que hallemos la m uerte. El fuego a.ne- 
naza d e s ?a su r  el bosque v  no hay duda que pereceremos

'V '

victim as de U t llamas.
— No im porta. He or­

d en ad o  q  Q e  partamos, 
cu este  lo qne cueste. No  
podemos regatear e} au­

x ilio  a  qcíenes oos lo

f iden.
D ichas estas palabras, 

partió e l  príncipe se« 
R^uido de loa caballeros, 
hque durante el camino no 
•volvieron a  hacer el hic- 

¡ D or com entario. A peque' 
iMot intervalos se oían !as 
pllatnadas cad a i t z  más 

angustiosas de los qtie 
estaban en peligro. Iris 
hincaba espuelas a  su ca-  
bailo« salvando los obs* 
táculos^lel cam ino y dan^ 
*do enorm es tajazos con 
su espnda/para co rtar las 
malezas f}ue se enreda­
ban entre los árboles, 
privándole cl paso. De­
trás de d  ios d e « 4 s  se­
guían abriendo amplias 
brechas para pasar los 
soldados y séquito. Por 
fin llegaron al lugar dou '

 ̂ cié estaban los cercador-
A El especiácülo q t i c  se

. mOitró a su vis*,) c  a » *. 
poncuce.' Loi» hoicbic? 
m onos habían caldo so* 
bre ellos d e  form a ines­
perada, logrando des -  
p n cí de ardua lucha c o '  

'ii g er a  unos cuantos pn* 
¡¡L sioneros. Al oir silbar las 

,i| 3  áech as de los nuevos re ­
fuerzos que llegaban, tur 
vieron un movimiento de 
tem or y  retroceso, pera  
reaccionando en seguida, 
volvieron a lanzar sua 
gritos de guerra, a tacan ­
do d e  nuevo.

— ]Aprestaron a la lu­
cha y  to d o  cl mundo 
alcrtal—gritó Iris.

Al enfrentarse cuer­
p o  a cuerpo con los 
salvajes, se recrude( ió 1; 
batalla. L o s  guerrero; 
más diestros que los sal 
vajes tiraban sus ñechas 
con precisión, usando de  
las espadas en las luchas

T A Ü E R E S .O F F S E T -S A N  SEBASTIÁN

cuerpo a  c u e rp o ,'E l  em paje uo arred ró a los hombre! 
m onos, que usando d c sus lanzas primitivas, se echaDan a 
fondo con ansias de liquidarlos.

( C o n í ln u a r á ) .
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